
Millones de personas celebran 
alrededor del mundo con rituales 
religiosos y paganos el día de San 
Patricio, que es una festividad de 
origen cristiano que se celebra cada 
año el 17 de marzo para conmemorar 
la muerte del santo, ocurrida en el año 
493. 
Esta es una fi esta nacional en la 

República de Irlanda y se celebra 
junto al día nacional de la fundación 
de la república.
Desde fi nales del siglo 20 se celebra 

a nivel mundial debido a la extensa 
diáspora irlandesa en países como 
Francia y España e incluso en el 
continente americano en países como 
Canadá, Estados Unidos, México y 
Argentina.
Su biografía nos dice que San Patricio 

nació en Kilpatrick, un lugar próximo 
a Dumbarton, en Escocia, en el año de 
387. Hijo de un matrimonio romano 
que huyó a Escocia por la persecución 
a los cristianos, fue llamado Maewyn 
Succat, posteriormente al convertirse 
a la religión cristiana lo cambió por 
Patricio. 
Fue hecho prisionero durante una 

incursión de piratas escotos durante 
su adolescencia y fue trasladado a 
Irlanda y esclavizado, estuvo 6 años 
cautivo sirviendo como pastor para su 
amo, hasta que, un sueño le anuncio 
que su libertad estaba próxima y un 
barco le estaba esperando, por lo que 
decidió escapar. Esta nueva situación 
lo llevaría a la costa sur de Irlanda, 
donde encontró un barco, y, tras 3 días 
de navegación, llego al noroeste de la 
península de Bretaña.
Una vez de regreso en su casa, con 

poco más de veinte años, Patricio 
continuó estudiando el cristianismo, 

se trasladó a Auxerre, y visitó Tours 
y Lerins, siendo ordenado sacerdote 
por San Germán de Auxerre. Tras 
una visión, se decidió a regresar a 
Irlanda como misionero y se acabó 
convirtiendo en el primer predicador 
del Evangelio en Irlanda, isla que en 
esos tiempos se encontraba dividida 
en numerosos clanes sometidos a la 
poderosa autoridad de los druidas 
que fueron sacerdotes y profetas 
celtas-bretones. Se adaptó muy bien 
a las condiciones sociales del lugar, 
formando un clero local y varias 
comunidades cristianas, respetando 
las tradiciones y costumbres propias 
de sus habitantes. 

El trébol y legado de San Patricio

Entre las muchas leyendas vinculadas 
a su historia, está la que lo vincula con 
uno de los símbolos de su celebración, 
el trébol. El origen de la costumbre 
está en el hecho que San Patricio 
tuvo que explicar una vez lo que era 

la Santísima Trinidad. Para que todos 
lo entendieran, utilizó un trébol como 
muestra, explicando que la Santísima 
Trinidad, al igual que el trébol, era 
una misma unidad, pero con tres 
personas diferentes. La primera hoja 
de trébol era el Padre, la segunda era 
el Hijo y la última el Espíritu Santo. 
Luego de ello, el trébol de tres hojas 
que representa a las tres personas de 
la Trinidad, pasó a ser un símbolo de 
la iglesia de Irlanda.
Una curiosidad es que dos tipos de 

cruces, el símbolo del martirio, son 
asociadas con san Patricio, cuando el 
santo falleció anciano pacífi camente. 
Una es la cruz patada, datada cerca 
del año 1461. En 1783 se fundó la 
Orden de San Patricio en Irlanda, y a 
ésta se debe el origen de la Cruz de 
San Patricio, una cruz en forma de X 
roja sobre fondo blanco.
En España es patrón de la ciudad de 

Murcia y su antiguo reino, debido a 
que la reconquista de estos territorios 
se produjo el día de la festividad del 
santo del año 1452, tras la victoria 
obtenida por las tropas cristianas de 
Juan II de Castilla en la batalla de 
Los Alporchones. En México, tras 
la llegada de inmigrantes irlandeses 
que conformaron el batallón de San 
Patricio, la festividad de San Patricio 
pasó a ser introducida.

En Estados Unidos la celebración 
de San Patricio ganó popularidad 
más allá de los ámbitos religiosos 
gracias a la inmigración irlandesa 
a partir del siglo 18. Según cuenta 
la historia, fueron los inmigrantes 
quienes transformaron el día de San 
Patricio en una extensa fi esta secular 
para demostrar poder 

Celebración del día de San Patricio
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